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La madlna de la
fitna contra los
omeyas: Bobastro
Virgilio Martinez Enamorado
Restos de la ermita
rupestre de Bobastro, en
las Mesas de Villarde de
Ardales, Málaga.
Propuesta de modelo teórico de interpre-
tación del territorio rural andalusi y de
5arq al-Andalus en particular debida fun-
damentalmente a A. Bazzana, P. Cressier y
P. Guichard, Les chiiteaux ruraux d'al-An-
dalus, Histoire et archéo/ogie des hU';un
du Sud-est de /'Espagne, Madrid, 1988. Un
planteamiento crítico sobre esta cuestíón
para las coras de Rayya y Takurunna a lo
largo del período omeya en V. Martínez
Enamorado, La formación de al-Andalus
en tierras malagueñas (siglos VIII-XI).
Aportaciones desde la historiografía, la ar-
queologia y la toponimia, tesis doctoral le-
ida en la Universidad de Málaga, 2000.
V. Martinez Enamorado, «Arqueología de
los mozárabes. Bobastro (Málaga)>>, Revis-
ta de Arqueología, 202 (1997), pp. 42-53;
«El Bobastro de Ibn Hafsün. La ciudad de
la insurrección contra" los" omeyas», Revista
El Legado Andalusí, n° 4 (2000), pp. 72-73.
La fitna de Ibn Baf~un representa
uno de los episodios más renom-
brados de la historia de al-Anda-
luso Abordada desde muy distin-
tas perspectivas, estamos en
condiciones de describir, aunque
únicamente sea en sus líneas más
generales, los elementos ideológi-
cos fundamentales de ese pasaje
histórico, cuya inclusión en la co-
yuntura andalusí general es prio-
ritaria para comprender el fenó-
meno en su justa medida. Desde el punto de vista cronístico, se ha
exprimido la información más sustancial, lo que ha permitido contar
con una panorámica relativamente amplia sobre este proceso históri-
co. Desde la interpretación arqueológica, los resultados han sido más
desiguales. Si se pone especial
énfasis en la conformación de un
territorio de bU$ün, ello es por-
que la investigación se ha centra-
do en la confirmación de esa
suerte de «incastellamento» que
supone la revuelta, obviando
otros acontecimientos de indu-
dable significación social y cru-
ciales para desvelar el sentido de
esta rebelión generalizada en las
montaÍlas malagueÍlas. Nos refe-
rimos particularmente a la crea-
ción de los territorios campesi-
nos homogéneos, vinculados en
ocasiones a las fortalezas o sur-
gidos al margen de todo poder
coercitivo como resultado de la auto-organización, y conformados
en buena medida a lo largo del desarrollo de la fitna. Una vez más,
la búsqueda de lo monumental ha eclipsado la investigación, cuyo
empeño esencial hasta ahora, el registro de las manifestaciones ur-
banas y de las entidades castrales del territorio haf~uní, ha supuesto
una postergación de la interpretación de las soluciones aportadas por
los grupos campesinos, que no siempre, ni mucho menos, pasan por
la creación de los llamados «distritos castrales» l.
De 10 anteriormente apuntado, llama especialmente la atención la
carencia de un proyecto que interprete la sede del poder haf~uní, Bo-
bastro (Ardales, Málaga), la madlna concebida a imagen y semejan-
za de 'Umar ibn Baf~un y su «élite de malhechores». Nuestros reite-
rados llamamientos en una serie de trabajos destinados a superar la
bochornosa situación de olvido secular del lugar y en el sentido de re-
cuperar el lugar de Bobastro para el disfrute social han resultado has-
ta el día de hoy infructuosos2• Desde un punto de vista del aprove-
chamiento del patrimonio histórico, sus potencialidades son
inmensas, pero lamentablemente ha faltado hasta ahora el respaldo
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institucional que permitiera hacer de este emplazamiento un inexcu-
sable punto de referencia en el panorama científico y divulgativo del
legado andalusí. Por ello, no hay duda de que urge un proyecto que
recupere para la sociedad y para el conocimiento científico un em-
plazamiento del valor paisajístico, monumental y, en definitiva, pa-
trimonial como es éste de Bobastro. Esperemos que no tengamos que
lamentarnos en un futuro no muy lejano por la irremediable pérdida
patrimonial que supondría una destrucción parcial del enclave de las
Mesas de Villaverde. No está de menos recordar que a principios de
los años 70 del siglo XX Bobastro sufrió una devastación parcial y
legal -aproximadamente, un 30% del lugar quedó sepultado bajo la
presa de la Encantada- que impidió por siempre su conocimiento in-
tegral. Lamentablemente, el deterioro y expolio del lugar arqueológi-
co no acabaron ahí y actualmente se asiste a una degradación que re-
sulta ciertamente preocupante.
Sin duda, la controversia generada sobre la ubicación de la ciudad
de Ibn Bafsun ha supuesto una traba de gran importancia que ha in-
cidido en la resolución de los problemas arqueológicos que genera un
lugar de las dimensiones de las Mesas de Villaverde (Ardales, Mála-
ga). Dejando definitivamente aparcada la añeja polémica historiográ-
fica que tiene ya 35 años de existencia, es hora de abordar un plan que
dé soluciones efectivas, por un lado, al análisis científico de Bobastro,
crucial para comprender el proceso de formación de al-Andalus en es-
tas tierras meridionales, y, por otro, a su puesta en valor patrimonial
Paisaje montañoso en
el noroeste de Málaga
cercano a Bobastro.
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Interior de la basílica
rupestre de Bobastro y
detalle de muros en el
recinto de Bobastro.
Trabajos que nos han permitido describir
arqueográficamente por primera vez las
Mesas de Villaverde; cfr. V. Martinez Ena-
morado, «Algunas consideraciones espa-
ciales y toponímicas sobre Bobastro», AI-
Qantara, XVII (1996), pp. 59-77; «Bobastro
(Ardales, Málaga): una madTna para un
'rebelde'», Qurtuba, 2 (1997), pp. 123-
147; «Bobastro (Ardales, Málaga): la ciu-
dad de Ibn !:lahun», Archéologie Islami-
que, 7 (1997), pp. 27-44.
V. Martinez Enamorado, «La terminología
castral en el territorio de Ibn !:lafsun», I
Congreso Internacional sobre Fortificacio-
nes en al-Andalus (Algeciras, 1996), Alge-
ciras, 1998, pp. 33-78.
Recordemos la figura del obispo de Bo-
bastro (usquf Subastar) Ya'far b. Maqsim,
uno de los prebostes de la fitna favoreci-
dos por 'Umar b. !:lafsun, nombrado para
tan alta prelatura por el propio rebelde,
en un acto a todas luces extracanónico.
Sobre ello, V. Martínez Enamorado, «Bo-
bastro (Ardales, Málaga): una madTna pa-
ra un rebelde», pp. 131-134.
Sobre este conjunto, contamos, además
de con las prímeras labores de reconoci-
miento de Simonet, Gómez-Moreno y
Mergelina, entre otros, con el trabajo más
completo llevado a cabo por R. Puertas
Tricas, «La iglesia rupestre de Las Mesas
de Víllaverde (Arda les, Málaga»>, Maina-
ke, 1 (1979), 179-206; «Excavaciones ar-
queológicas en Las Mesas de Villaverde
(Ardales, Málaga)>>, Anuario Arqueológi-
co de Andalucia, 1986, 11: Actividades Sis-
temáticas, Sevilla, 1987, pp. 478-486;
<<Iglesias mozárabes de Andalucía compa-
radas con el grupo castellano-leonés», I
Curso de Cultura Medieval (Aguilar de
Campoo, 1989), Palencia, pp. 81-100.
y a las ineludibles tareas de pre-
servación, ante la degradación
que sufre el enclave.
La información contenida en
las fuentes ára bes, con ser de
gran relevancia, es insuficiente
para desvelar la envergadura de
un lugar como las Mesas de Vi-
llaverde. En distintas contribu-
ciones elaboradas en los últimos
años, hemos tratado de revelar la
enorme complejidad del lugar\
advertible en primer lugar a par-
tir de la prolija terminología que
emplean los cronistas árabes pa-
ra referirse al mismo. Práctica-
mente, se emplean todas las cate-
gorías elementales de poblamiento para referirse a Bobastro, sin que
falten otras definiciones de orden corografico que sirven para delatar
la ausencia de labores de fortificación, antes o después de la fitna
($ajra y yabal). Con todo, las más ilustrativas desde la perspectiva ar-
queo-histórica son aquellas relativas a la confirmación del hecho cas-
tral (bi$n, qa$ba, qal'a, ma'qil o maballa) o urbano (madlna), con
conclusiones de carácter cronológico ciertamente elocuentes sobre su
transformación funcional y la asunción de su condición de núcleo de
la rebelión en la periferia de al-Andalus4 • Asimismo, en su calidad de
«sede de los cristianos» (qifidat al-'ayam) la elevación a las funciones
propias de una sede episcopal con las que 'Umar b. Baf$un dota a la
ciudad5 es un rasgo que se vislumbra con toda lógica dentro de la
práctica del evergetismo baf$uní. Por ello, estamos seguros que el
complejo monasterial que da celebridad a Bobastro es resultado de
esa política edilicia patrocinada directamente por los baf$uníes6•
Todos los autores árabes se muestran conformes en otorgar allu-
gar tal complejidad socio-funcional, de una magnitud tal que prácti-
camente sin excepciones son incapaces de valorarla en su plenitud.
La evidencia de que los cronistas recurran a tan variada terminolo-
gía, caso único de entre todos los lugares, urbanos o rurales, de al-
Andalus en los siglos IX y X, es el indicio más certero de su incapa-
cidad a la hora de comprender el lugar, lo que redunda en su carácter
de unicum urbano. Además, esa circunstancia parece incrementarse
con el tiempo cuando Bobastro asume funciones urbanas con la cre-
ación de un episcopado ex novo en la madlna. Uno de los cronistas
que lo describe utilizando tales claves es el geógrafo del siglo XIV al-
BimyarI, quien tomando información de otros autores anteriores,
describe Bobastro en los siguientes términos:
«[Bobastro/Bubastru] es una sólida fortaleza (bi$n) de al-An-
dalus situada a ochenta millas de Córdoba. Se encuentra en la
cima de un picacho rocoso aislado, tan alto que la mirada no
puede alcanzarlo, y cuyo acceso, con más razón, es terrible-
mente penoso. Está provisto de dos puertas (babani); para lle-
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gar a la más alta, hay que subir en pendiente por un sendero
que sólo es utilizable por peatones poco cargados; tanto para
la subida como para el descenso, hay que andar a 10 largo del
curso fluvial (naln). La cima del picacho está constituida por
una plataforma rectangular (sahla murabbCa), donde brotan de
la roca, en gran número, aguas corrientes y dulces, que se de-
rraman desde allí. Se pueden abrir pozos (al-abar) sin gran es-
fuerzo. El castillo de Bobastro fue sede de los cristianos (bi$n
Bubastru f<.ana qaCidat al-Cayam). Comprendía gran número de
conventos, iglesias y edificios abovedados (f<.atlr al-dayarat wa-
l-Iwna'is wa-l-dawamis). De él dependen alquerías y castillos, y
los castillos son importantes (wa-li-hada al-bi$n qura f<.atlra,
wa-bu$ün jatira). Sus alrededores están llenos de aguas co-
rrientes, maderas olorosas variadas, viiias, higueras, árboles
frutales y olivos. Pero hoy ya no queda en esta región más que
una pequeña parte de 10 que contenía, debido a los muchos es-
tragos que sufrió por la sublevación (fitna) de Ibn Baf~un»,7
Arqueológicamente, su evidente condición de despoblado con una
breve ocupación, perfectamente delimitada en el tiempo, es un factor de
gran relevancia a la hora de acometer los trabajos de interpretación. En
apenas 50 a110s, desde el 880 hasta el 930, se condensa la ocupación de
este enclave, siempre vinculado a la «dinastía» haf~uní, sin que haya
constancia más que de un poblamiento residual en época preislámica.
Es cierto que se dan instalaciones posteriores en épocas taifa y alrnoha-
de, documentadas a partir de las crónicas y de algunos hallazgos aisla-
dos. Ahora bien, son limitadas en el tiempo y en el espacio, pues sólo
Paisaje de Bobastro con
su basílica rupestre.
7 AI-Himyarj, Kitab a/-Raw(! a/-mifar fi aj-
bar al-aqfar, ed. y trad. francesa por E. Lé-
vi-Proven~al, La Péninsu/e Ibérique au
moyen age d'aprés le «Kitab al-Raw(! al-
mitar fi ajbar a/-aqtar» d'lbn 'Abd al-
Mu'nim al-/:fimyari, Leiden, 1938, p. 37, na
36; trad. francesa, pp. 46-47; trad. caste-
llana parcial, M. P. Maestro González, Va-
lencia, 1963.
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--+ Camino del Moro, acceso desde el rlo Guadalhorce
Elementos arqueológicos identificados
de Bobastro y su entorno.
1. Alcázar de «El Castillón» (alcazaba de
Bobastro).
2. Áreas de ocupación más intensa:
2a. Casas de Ginés.
2b. Cuevas de la Encantada.
2e. Puerta del Sol.
2d. Casa de la Reina Mora.
3. Conjunto monástico (dayr) de las Mesas de
Villaverde.
4. Ermita de la Virgen de Villaverde.
5. Necrópolis:
Sa. Ermita.
Sb. Encantada.
Se. Puerta del Sol.
6. Puestos defensivos:
6a. Peñón del Moro.
6b. Tajo Angosturas.
7. /:Iu~Gn - abwab.
8. Fortaleza de las Atalayas.
9. Fortaleza del Castillejo / Ta/jayra.
,--.~------,~
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alcanzarían a reactivar de ma-
nera pasajera como sede castral
la alcazaba de El Castillón en
esos dos periodos del siglo XI y
XIII. Es claro que la madlna co-
mo tal se abandona al poco de
la conquista por cAbd al-
Rabman III, quien simbólica-
mente, sin embargo, invierte
una importante suma de dinero
y esfuerzo en levantar una gran
alcazaba (qa~ba) en el paraje
donde con anterioridad había
estado el alcázar bafsuní (qa~r y
dar)S, en el punto más elevado
de todo el conjunto". Se trataba
con ello de sellar con un acto
dotado de un efectivo simbolis-
mo el convulso episodio de la
fitna y de manera claramente
alegórica y propagandística
afirmar el predominio del Esta-
do omeya sobre todos los rebel-
des que lo habían tenido en ja-
que. El sostenimiento en ese
punto más elevado de Bobastro
de una guarnición de carácter
militar tiene, además, una ver-
tiente exclusivamente estratégi-
ca, de control del valle medio
del Guadalhorce, aunque en la
práctica esa utilización no se
hubiera prolongado en el tiempo más allá de la segunda mitad del
siglo X. Esa sería la guarnición que daría uso al ajuar califal en
verde y manganeso fabricado en alfares de la capital cordobesa en-
contrado en El Castillón lO • De igual manera, a esa reestructuración
califal pertenece algún vestigio arquitectónico, como es un capitel
realizado con labores de trepanación ll •
El resto de la ciudad y de su ámbito periférico queda prácticamen-
te deshabitado, aunque perviva un poblamiento marginal asociado a
las cavidades naturales de la zona (tafonis). Ello se inscribe dentro de
una práctica política que es bien conocida para otros lugares impor-
tantes del territorio bafsuní, aunque más tarde fueran reocupados
parcial o totalmente. Esta circunstancia otorga al lugar de las Mesas
de Villaverde un valor aí'íadido: el período bafsuní se encuentra se-
llado estratigráficamente, por lo que la fijación de las distintas fases
de ocupación, sobre las que las fuentes árabes arrojan datos preci-
sos1\ ha de ensamblarse fácilmente y con sustanciales resultados con
el conjunto de los conocimientos historiográficos que tenemos sobre
la fitna y su incidencia en el paisaje rural de Bobastro y de todo el te-
rritorio subsistencial básico de Ibn Bafsun.
... Canteras• Aljibes
Un buen ejemplo de las posibilidades arqueológicas que puede
ofrecer el lugar es la estructura de vivienda emplazada a unos 50m.
de la alcazaba de El Castillón 13 • Descubierta a partir de unas activi-
dades ilegales, refleja la tipología urbanística que hubo de predomi-
nar en la madlna de Bobastro, de paratas superpuestas aprovechan-
do la acusada pendiente natural. El expolio ha dejado al descubierto
la estructura negativa de una habitación, en su mayor parte excava-
da en la roca con algunos elementos arquitectónicos en mampostería
enlucida a base de cal y arena, junto a un gran sillar rectangular de
arenisca, como los que se labraron para la alcazaba de El Castillón,
sobre el pavimento, también enlucido. La habitación,de unas medi-
das aproximadas de 4 x 3 mts, presenta hornacinas y quicialeras de
acceso que se conservan en parte. Anexa a la zona enlucida que se
debe corresponder con un nivel de habitación, se observan una serie
de sillares colocados a soga formando un pavimento distinto al del
interior de la estancia, por 10 que suponemos puede tratarse de un pa-
vimento exterior, probablemente una calle. Se asocian al nivel de ha-
bitación cerámicas de almacenamiento, particularmente una gran do-
lia, que se viene fechando en los siglos IX y X.
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8 C. de Mergelina, Bobastro. Memoria de
las excavaciones realizadas en las Mesas
de Villa verde. El Chorro (Málaga), Ma-
drid,1927.
9 Como se encarga de aclarar Ibn AI-Qütiy-
ya, Ta'rij iftita/:! al-Andalus, ed. y trad. 1.
Ribera, Historia de la conquista de España
de Abenalcotía el cordobés, Madrid,
1926, p. 93 Y trad. 78: «Hasim, después
que, por los tratos referidos antes, logró
de Ibn Hafsün que abandonara Bobastro,
había hecho construir una residencia en
lo más alto de aquel monte [de Bobas-
tro](bi-bunyan dar fi a'lá al-yabal), e insta-
lado en ella al 'alarife' (al-'arif) al-Tayübj».
10 Tal filiación la establece a partir de los mo-
tivos decorativos C. Cano Piedra, La cerá-
mica verde y manganeso de Madinat al-
Zahra', Granada, 1996, pp. 46-47 sobre el
lote incompleto procedente de las excava-
ciones realizadas en El Castillón estudiado
en su momento por 1. Lozano Garcia.
11 Reproducido en C. de Mergelina, Bobas-
tra, lám. XX, fig. 28.
12 No así la arqueología, pues si exceptua-
mos las menciones anteríores a Mergelína
y Puertas Tricas, los trabajos arqueológi-
cos son francamente escasos; cfr. 1. Loza-
no Garcia, «Cerámicas procedentes de Las
Mesas de Villaverde (El Chorro, Málaga)
en el Museo Arqueológico Nacional», Bo-
letín de la Asocíación Española de Orien-
talistas, XX (1984), pp. 359-371; J. Ramos
Fernández, «La necrópolis medieval de
Las Mesas de Villaverde. El Chorro (Mála-
ga)>>, Maínake, 2-3 (1980-1981), pp. 168-
176.
13 Actualmente, estamos a la espera de la
aprobación del permiso para la realízación
de la limpieza arqueológica y documenta-
ción de esta estructura habitacional.
